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vista cie sus cuadros hecho al conjuro de su má-

gica paleta. § Aunque ajeno cd arte de la

pinturu y nada autorizado' para poder emitir opi­

nicues de 'u obra, pues 110 0l!10S profesionales ni

técnico , sí 10 S0I110' como e ntidore s de arte y

este se siente donde le obra 'e muestre exuberclnte

y )e1 de Sorolla e de esa magnitud.
A SOROLLA Fuerze , sentimie nto , arte, y por 10 tan­

lo obra imperecedero parél entendidos y profanos.

���uérzal1os hoy a honrar esta colunr­

cr F �� nas el interés creciente que mosrra­

l

))11110' por toda mauifesf ación de arte.

[§]@[§]�; LéI que nos ocupa hoy. por de g racia,

e en memo rio de un nombre ilu tre el del insigne

ôoroüa, ho nor de la pinturo e�pclñolél. Su obra más

que como manilesteción de arte (COil
'el' mucho el suyo), lo es de con tan-

te renovación; nacida de und vigorosa y espléndida

illlélg·illclciÓll. ¿Quiél1 COl1l0 él acerro gracias a su

Iérre a voluutad, L'llellidcld incouscieure del géuio. él

reproducir la reetiidcHI del o mhieu te de las costas

levantinas? Nadie. costumlnado s bd 'tel hace poco

a IdS e cadénuces mar/lla . ." Soro:lc1 IIOS .uuestre Id

ver.ta.tera COil bUS luminusidade-, y .unb ie u te dOI1-

de lel IIiZ del sol hace vibrar bUS compone ntes con

el ague del m.rr dándonos le1 sens.retó» de re.uido d

y adueñénd ose de no-iorros la imprexióu aille la

cr;��s este un rnare rial telll inrp re sc ind ihle

I E V� en IdS impre ntas , que ace so se a el

��¡ único que "" pueda ¡"llar en en "in­

[§]�[9;[§]@[§][§]@ g un« e.is a illlpi e sora por pequeña que

se«. Sin ellos eb casi imposible .. I confeccionar ueida ,

ni aún tOllleir medida de molde cliguno, A'ia vista

Termillamos· es tas torpes líuee s recordando

lel frel e cie Cé vi« cuando COil motivo ele una visita

que le hizo Sorollô y al presentarlo aquel a sus Ia­

millas les dijo: «este es un pintor>

Lo fué Sorolla y p a ra las geuere cioues venideras

seguirá siendo eso, UII Pintor.

UN NIETO DE DON QUlJCTE,

gletas; COlIJO también se perjudican pronto ell ser

Irecueruemenie e s rereotipados. § Por el con­

trario en aquellas impreuto s que mirando sus ill­

iereses uiiliz.m los filetes cie latón, tras de obtener

una impresión lIlás exacta. adquieren un mare­

rial de uso ideflnido , sufriendo todd rozadura iru­

prevista y �iJI tener que proveersede ellos dOS sugiere la idea al COII-

templo r lel de sorieutecióu que de Algo sobre filetes
ellos se tiene ell algunas imprentas por el miedo

que se siente en comprar los l l.un.rdo s ñleies de

hronce. § Alguna-. de estel." e.is as. neue n la

costumbre de U�ell I()� filetes de pIOIllO, () sea de

tipo de impreuia. Y 110 deja de ber uu o lllerlel .idqui­
sición. pues dpelrte de que be extrope an con la 1'0-

zadura Illás insigniflcante, élUIl cuaudo S� utilicen

COil aquella precaución delicadísima, solo por el

uso de impresión su desgaste tiene LIll corto límite;

elpclfte que en las casas doride se nabaja C()11 este

mate rial hay necesidad de disponer de Ullel máquina
cortante. Icl CUed es la encargada de hacer consumo

a las casus fundidoras y cie ahí el resuliado llega-

rivo de su uso. § Por elemplo ell loS impren-
tflS de periódicos dicll'ios dOlld\:' se colocall :OS file­

te� entre lín\:'c1s linotipistas s2rán muy I'rollto inser­

vibles pard otras forillas, puesto que lo� rallurélS

de leIS líneas fUlldidas se eljniet(lll prollto ell Ic'lS re-

cie m áquiue algllilel pc1l'il sus cortes

por hallarse ell el uiercado ya a las medidas desea­

das, § Telillbiéll observamos que algunos
impresores quizé por entender lei economía de e:-Icl

Iovm a, eruple.ru los filetes puestos (il revés , que se­

g urnme nte han de obtener Ullel compos ición ellta­

IIIel11e defecruos.i, puesto qt. � los filetes solo se

proveen COil WId cara, pues lel olrd rienc los cautos

redondeados, no porque las cas o s fundidoras qui�­
l'en inurilizarlos pelrêl evitar el doble empleo, sino

porque estos cantos son quitados por el fresado al

quitar las barb as. A un ell .rquellos filetes que sean

encurgados esprofe so a dos car as, no veernos 1(1

ventaja por pelrte alguna, pues al ser utilizados

por ambos fJflJ'teK, a la IClrgél quedan sin poderse
utilizar por lIillgUllil de ellels; que al correrlo por el

galerín, por Ici mesa, ell la platilld, brozelrlels, etc.,

sufren Ulla rozadurfl ell :-HIS cantos que finfllmeJlte

e�táll ell peores cOlldiciones que Id parte-ha e de
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los filetes de una sole impresión a que antes aludía­

rno s. § Observadas précticamente estas in­

clicacione aquellos que tal ingnoren, nos darán

���ibot ha dicho que la imaginación es en

(1 R �� el orden intelectual equivalente de la

��� voluntad en el orden de los movirnien-

12l��[§)��[§)� lox. dando el sf el Icl f'acult.id inventora

de nuestro e spùitu toda la importnncia que le co­

rresponde; pues cll mo do que en todos nuestros

actos cou-cierues -, que son le

manifestacióa de la actividud 01'-

Ia razón a la par que economizarán algunas pese­

'tas anuale encontrándose al propio tiempo con un

materiel de gran utilidad. § B. VIZCAY.

cios ciudades donde el déspota encierra su rabia de

mando; los templos colosos en que guardo la casta

agrada los hondos secretos mi terios del mundo,
lel vicia y le muerte; el hipogeo. la piramide , lel es­

flnge; todos las manifestaciones del arte en aquellos

preg onar: las sociedades sacerdotales , enseñan al

hombre converlido en paria. en

Expresiones de Arte esclavo sujeto y aherrojado por

los desporismos y por leI teocracias. § Eng ánica, ellird leI voluniad presidiendo y dirigiendo,
en todas las mauifcxtaciones de Ia iuteleclu alidad

entra la irnag iu.rcirin COIIIO señor» y soberana. Se­

meiarue cl u n b rill a nte de felCelas (caras), ell la

irnag iuación se reunen todas las luces cie nuestro

espíritu y en ella �e devcompouen en camb iuntes

merevillostsiruas, c.uub iantes que SOli formels en

las creacione s de los Pr.iias y Jos Canáre, colores

en las de lOS Zeuxis y los Rafael, armonías en las

de los Pelestrina y los Verdi, y ell las de los Home­

ro, los Dant: y los Victor Hugo, esencia de le idea;
porque en ninguna de sus man ifestacioues ostenta

COil mayor y más bella arnp litud sus galas la ima­

ginación que en las creaciones c1rlísticcls y esf ha

podido Croudrón llamarle con exactitud -Potencia

de Arle». § Todos las facultades del espíritu
prestall a la irnag inació n su concurso; sus creacio­

nes son COIllO sfnre s is esencial de Iodas ellas ; y el

arre Sil expresión fOI"/IIal, dice los varios nombres

de sentir, de querer y pensar de leI humanidad él Ira­

vés del tiempo y del e suncio. expo ienclo la nalu­

rélleZel de las civilizaciones el gre do de cultura de

los pueblos, y el e.uacter y lil Índole de le época en

que se maniflcsta y des arrolla. § El criterio
de lo civilización e s el arte Desde las inc ipiente s

civilizaciolles orientales hasta la nuestra compleja
y éldelalllada, el Mte es siempre Ici suprema mani­

feslación del desenvolvimiento del espíritu y de la

vida. § Allá en el Egipto, la lnduxnia , le Así­

ria, los monumentos p asado s. gigc\ntescos, con los

que el hombre agobiado bn]o el peso de una natu­

raleza indomada, espléndida y soberana, muestra

l a Ilecesidéld de expresar prácticamente IdS concep­

ciolles de la parte lIlás elevada de su ser; los pala-

Grecia los mouumentos ligeros, esbeltos aéreos;
las elegruue s colurnnas ; los inrercolumníos por don­

de penetre él raudales ICI luz del inés nítido y clero

de los cielos; la liturgia del .torico . severo, del jó­
nico. de encorvada voluta y del corintio, poema de

piedra que es toda la grecia riente; las estatuas y

las esculturas que cornpend ia la suma belleza de la

forma; lodo demuestra personalidad humana adqui­
riendo inmenso valor; el hombre, rey de lo creado

y en posesión de su poder Iorjnudo dioses a su se­

mejanza y representándolos en las erecciones de su

genio; proclarnando el principio democrático y en-

cendiendo la antorcha de In libertad. § Los

sólidos monumentos romanos COn sus arcos 11Ia­

[estuosos y sus impotentes cúpulas, partes princi­
palís irnas en los coliseos, templos, fermas, acue­

ductos, en todas aquellas construcciones que los

siglos contenu-lan como ê. vencedores del tiempo,
dan lei id e a de la sociedad ética y jurídica del pue­

blo rey práctico y positivo. que legara 01 rnundo su

derecho, imperecedero e indestructible como sus

monumentos, que, cual reunió ell su coliseu n los

órdenes arquitecturales todos, reunirá a todos los

pueblos sometiéndolos a una ley. dándoles una len­

gua, apercibiéndolos para recibir las ideas deseen­

didas del calvario, de la unidad divina de la frater-

nidad universal. § Luego el arre meaioeval.

Las simbólicas catedrales con S�IS vidrieras multi­

colores que dan paso a la luz y la colorean para

difundirla en las naves, cálida y excitadora; con su

infinita variedad de arca de s, esculturas y retieves

dispuestos por maravillosa manera pare arrobar y

sobrecoger los ánimos; con sus austeras represen-



Galería Gráfica

tacione - pretórica , expre ión del pasional senti­

miento relig io o; y con aquéllas alta torres què
lanzan a los cielos e signo de la redención que las

coronan, modulan en ellos la nota blanca de los

misticismos, y parecen como decía Caste/ar, la es­

cala por donde el alma treusflgurada en la oración

yell le penitencie , sube sacudiendo el polvo de leI

tierra, anhelos" de lo inflnito , a perderse en el in­

mense seno del Eterno. frente a la Catedral se

alzan los castillos señoriales COil su profundos fo­

sos, levadizos puenres y pesados l'rI trillos que los

hacen iuaccasibles; COil sus robustos muros maci­

zos torreones y múh iples almenas que los hacen

inexpugnables , delatando ,
ca iedr.ile y castillos

todo el esi.ír lu de aque lla largo noche de mil años,

la sociedad religios e y heroico, la ed ad de g-loria
del crtstianisruo y de la ccl!>clllel'Ío en la que el hom­

bre ya combate, hiere y mata y emprende estupe n­

das empre s as y [orn.rdas. o yo ora, consuele y

socorre y se somete a indecibles penite ncias y aus-

teridades. § Como ulla creación de la pura

imaginación, de una imag in ación caldenda por los

fuegos de los soles africanos, el arte árabe, donde

se cruzan y se enredan en encajes marevillostslmos

y se enlazan y complican en filig ranas inauditas las

f'antesíe s del mármol y del pórfido, de los jaspes y

los nácares; el arte árabe, con sus arcos prolonga­

dos y finas columnas, con los alminares y los mi­

nnretes de sus mezquitas y los ejimeces y alicata­

dos d: sus alcázares, todo cubierto y recubierto de

orn.unentación donde obró el einee/los milagros de

la delicadeza y estalló en las lujurias del espíritu

COil sus puentes y surtidores poblados de armonías,

y sus iardines y bosquecillos llenos de perfumes,

todo, todo cuanto la indeosiucrasi« del árabe, las

exaltaciones rares de aquellos hijos del trópico;

ardientes. vivos, f'antasendores y enamoradores,

todo canta los brillos de ulla civilización deslum­

bradora que duró lo que un cuento de Hadas dura

y que sembró en este breve tiempo por el muudo

las creaciones de su genio; recuerdos hay que, en

las vegas g'l'anelclinàs aún lloran COil Id lágrima do-

liente del monerco Boabdil. § Por último Arte

moderno, arre variedíshuo que arranca il la natu­

relez« nuevos mareriales y los emplea en mil nue­

VdS inveuciones: que toma de todos los tiempos lo

más conve nieute , y se asemeja ora a Grecia, ora a

Roma, ora a la Edad Media, nunca al Oriente, por­

que las teocracia han p ata iempre muerto. El arte

moderno en sus comienzos lleva el sello de las re­

voluciones en esta edad realizadas por la conquiste
de la dernocracie y de la libertad, esec/éclico, com­

plejo, libérrimo, él mismo, revolucionario yexpresa

su caracteres por doquier en IdS esculturas, cua­

dro ,sinfonías y cantos poéticos. El arte nuevo, el

arte moderno será después la resultante que reunirá

quintaesencie dos las supremas armonías en que ha

de re olver e l a vida; será la impresión del amor

infinito, del amor que conpenetra <11 átomo y al

inundo, y que éromo y mundo cantan en su eterno

evolucionar en el tiempo sin término; y ICl pureza de

sus formas y la dulzura y arrno níe de sus tonos,

exprse.m le síntesis de 1(1 moderne ciencia; la uni­

dad del universo y la solnridad social-universal.

y como es el ark là 'lléÍs alta expresión de las

civilizacioues, e� rernhién la má-s sublime realiza­

ción de nuestro esp íritu El hombre antes de cientí­

fico, fué artista. Las mag nificencie s de la naturaleza

poblaron de sentimieuto s su corazón antes que de

ideas se poblara su mente, El cielo diáfano, nítido,

tendido de horizoute a horizonte COIllO una gTan lá­

mina de Zaflr: la pura luz de las mañanas difundién­

dose en los espacios cual se difunde ell nuestros

ensueños lel primera amorose confldencia en nues­

tros oídos por los labios de ulla virgen batbuceade.

Los mares u-asperentes y serenos, poblados
de peces y de intusorios múltiples; y abig'arrados
como iris en solución, los rois; los ríos y arroyos

escapando sus surtidores y deslizándose de caden­

cias en rumores y de rumores en murmullos; las

selvas abraz ándose con el abrazo de sus llenes Y

besándose COil el beso de sus florès; y los seres

innumerables que pueblan cielos, marea y selvas Y

que brindan sus amores, cantan sus es, erauzas Y

riman sus ilusiones; toda aquella primavera de la

naturaleza envolvió con sus efluvios y alimentó con

sus maravillas al hombre que, allá en le dulce sen­

cillez de sus primeros pasos, antes que reflexionar

sueña; antes que pensar siente; antes que calcular

ailla; y virginal COIllO sus sueños, puros como sus

sentimientos; tierno COIllO sus amores; el arte, en

su creación prhuera , va rnostrando virginidades

purezas y ternuras. § losé BORDAS.

[Toruado de sus apuntes P¡lI'liculare�).
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cr;�� te nuevo procedimiento ideado en es tall amplia que a l a p zr uasiva verbal precise

� E �� Norte América, ha ido puesto en bo- muchas veces el ensayo dernostrativo , y éste no

��� ga por alguna casas comerciales; ser real ze do más que por el viajante además los

�������� exigiendo, en primer rérrnino ,
le mú- países ell los cuales se de arrollan e tos medios de

tue confianza entre comprador y vendedor y un es- veilla lo hacen tan solo en determinados Cé1S0S, o

píritu de cordialidad entre los hombres de negocios sea, tienden a la supre ion del viajante a regiones
que deben luchar noble, ra-

L Mucstrarl t
extensns, cuyos gastos son

cionalmente, y sobre todo,
OS ues ranos como agen es

cuantiosos, precisando visi-

convocación comercial». de Propaganda Comercial tar pueblos donde solo existe

«El nombre que e ha dado a este método econó­

mico de venta y prop aganda es el de «Agente silen­

cioso»; pue , substituye la palabrn por el muest ra­

rio. el cual vielle acompañado de una carte en la

que se f'acilitau informes sobre la e cnlidad del artí­

culo, novedad del estilo»; y. ell generel, sobre el

<mérito de lil mercancia » y cventcljas ele su apli-
cación, § En cada caso p articular. varía lel

confección de lel prop.rgauda a djuu!a y escrito; en

cuyo fOIïIlc110 se esmera el comerciante americano

de tal manera , que es curiostsimo ver .icorupeñados
los .uuestr.uios de gráficos estadísticos de ventas,

vulgarizndos COil la representacióu del propio ar­

tÍcl:lo; lista de cas as couipradorns: textos y cerrifí­

cades de ventas efectuadas; en una palabra, cuanto

precisa para substituir la persuasión que siempre
tendrá la influencia verbal del viajante de comercio.

Mas, como a título de curiosidad, exponemos

este asunto, el que, tal vez, podrá aceptarse como

medio complemenrerio: es decir, preperatorio de la

visita del agente comercial, el cual podrf a recoger

los muesn-arios remitidos, facturándolos êt la casa

de origen. § SOil muchos los comerciantes

e indusuiales americanos que aceptaron el sistema.

Al comerciante se le d an l as instrucciones

respecto a lo que debe hacer COil I<lS muestres: si

resulta comprador. se incluye en el valor del pedido
el del rnuestrnrio remitido; Illas si no desea COIll­

prar la mercancía, la devuelve -pêtg'cll1do el imper­
te de ida y vuelta- al propio mànuîacrurero o ma-

yorista. § Al analizar esta cuestión algunos
críticos comerciales ponen de manifiesto que el cos­

te de transpones resulta insignificante al lado de Ull

agente; pero olvidan que la faceta de esta cuestión

Ull «cliente de garentía reconocida»; de este modo

se inte nsiflce le labor del viajante de comercio, re­

duciéndole visitas innece arias; y. ell otros ca os,

se prepare su trebejo cie propaganda, resultando

e te mé s rápido y productivo; es decir, las leyes
económicas se llevan a la regulación y funciona­

miento de lodos los aspectos y matices de la pro-

ducción nacional», § En ceuálogos y mues­

trarios, COI1l0 en lodo trabajo tipográfico, debe

procur.use la unidad de estilo, Llnido d y perfección
siempre son de buen ver. Es prudente y razonado

componer lin par de péÍginds como muestra y des­

pués de tener la conformidad del cliente. sacar más

pruebas de los tedes moldes, para que sirvan de

guía y modelo a los demás tipógrafos que han de

componer el restó que forman el computo del catá-

logo o muesuario. § En breve tiempo puede
darse por terminado el trabajo; de lo contrario,
abrume al tipógrafo y le resta inspirz cióu y ánimos

de proseguir COil acierto por sí solo un trabe]o que

requiera varios días de ocupación engorrosa. El

trab e]o repartido proporcionalmente satisface y avi­

va al operario. A muchos no surisf'ace tener que

terminar un trabajo aprisa y corriendo, teniendo

para ayuda un colega a quien deba darse próligas
explicaciones. A los trabajos apurados es mejor,
en nuestro concepto, dividirlos y que cad a opera­

rio componga la sección que se le de stiue confor­

me el orig inal, muestrario o diseño que previumeu-
te se haya dispuesto a tal fin. § Ahora que

estamos en periodo de economías, nos parece bien

fomentar ese ramo cie anunciación, lOS muestrarios

como agentes de propag-anda comercial. Sea todo

por el buen arte, la industria y el comercio. § A. T.
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��I
señor don Bueuaventura Bassegoda

E � ha examinado. en unos artículos pu­

� blicados en La Vanguardia, «L' Arqui­

��[§J[§)�[§J[§)� lectura Románica a Catalunya» , por

J. Puig y Cadafalch, Antonio de Falguere y J. Go-

ciencia y posición social de quiene las escriben se

dejen pasar errores así? .. Verá usted como eso,

que es una solemne falsedad, por que el claustro de

la Seo de Urgel continúa en su sitio; verá usted me

dijo, como pasará él tenerse por artículo de fe, me-

day y Cases. obro premiada en el concurso Marro- diante las copias inconscientes. Estranjeros y necio-

rell de 1907. El Sr. Bassego- nales lo darán por cierto, y

da es ingenuo y fro nco: en
Un libro-Un articulo-Lln gazapo de hoy en adelante el claustro

su artículo IV (11 de Septiembre 1919), nos dice que de lo Seo de Urgel estará aquí, lo tendré encerrado

sigue ¿I volumen (el III) fi paso de carga. Y es ver­

dad; si no hubiese ido tan de prisa, hubiese tal vez

hecho algunas observaciones originales. fáciles

para su clara inteligeucia: hubiese correg ido alguna

inexactitud, sin copi er el ciegas. Cuando hojeé por

primera vez el t0l110 tercero, tropecé casuelmente en

la página 557, con el epíg rafe de la figura 476 que

dice: Claustre de la Seu a' Urge/l. (Avuy al «Mer

y Cel." de Sitges). Precisamente acababa de visitar

el hermoso producto del ingenio de Ulrillo y del oro

de Dearing y me quedé perplejo. ¿Doncle habrá me­

tido Lltrillo el claustro de la Seo de Urgel? ¿Qué
habrá hecho para ocultármelo? Decidí volver a

Sitges. Lo hice; miré y remiré. Utrillo se escamó.

Comprendió que yo desconfiaba de él y que busca­

ba algo: pero se calló y disimuló como él solo sabe

hacerlo. Entonces le supliqué nos trasladáramos a

la biblioteca; le pedí el tomo III de L' Arquitectura
románica a Catalunya, I � ebrf por la página 557 y

le hice leu el epígrafe: Claustre de le Seu d' Llgelt,

(Avuy al «Mar y Cel» de Sifges). SolIÓ una carca­

jada olímpica y después se indignó, y con razones

bien sobradas y humorísticas palabras comentó el

¿No es una lástima que en obras autorizadas por la

���asaron,
dicen los positivistas, y quizás

«<. p � 110 les falte razón, las épocas de Iirie-

� � mo; le acción rnaterie lista se ha ense-

�[§J(9)�[§J��� ñoreado del ambiente, y ante su inte­

rés, que es norma hoy de la actividad humana,

en los sótanos, ya que usted no lo ha visto, por

mucho que haya busce do. § No he de neg ar

que creí que Utrillo exageroba. Aquella inexactitud

se subaan arfa en cuanto algún crítico se ocupa se

del tercer tomo de L' Arquitecture románica ?I Ca­

rslunys, Por esto cuando Bassegoda empezó sus

artículos Ille alegré, y esteba deseando que llegase

cl tratar de los claustros. [Cuán grande sería mi

dese gaño al ver que incurría en el mismo dislate

diciendo literalmente: «De los (claustros) que care­

cen de representaciones hi- toriedas. hay el de Ri­

poll, el de San Pedro de Rodél. Séln JUé1n de las

Abadesas, San Sebastián aeis Oorchs. en el Pnne­

dés, Lluss á, Cuixá, San Martín de Cenigó, Son

Genís las fonts, Seo de Urgel (hoy trasladado d

Mericel, en Si/ges) ...
:t De manera que el avuy al

Mar y Cel (je Sitges s c ha cambiado en el hoy

trasladado a Mericel en Sitges, única variación

inrroducida en el texto de Cadafalch Falguere y Go­

day y única observación que siguiendo el volumen

a paso de cergs podía hacerse en asunto de tanta

trascendencia como el fantástico traslado de tan

monumental claustro de la Seo de Urgel a Sitges.

[Deflnitivo. § losé PÉREZ HERVÁS.

es el que con.más intensidad ha sufrido los efectos

de ese ambiente de posirivismo, o mejor, de mer­

cantilismo, a que al principio hacemos referencia.

A los ojos del observador de su creciente

desarrollo preséntase UII fenómeno que adquiere los

obscurécese más y más al arte en sus distintas ma- caracteres de Ulla, al parecer, absurda contradiccion:

nifestaciones, para dar paso
L

. . él medida que los medios para
. . . . a Imprenta r etro specüv a,

a la imposición mercantil, que la mayor facilidad en el tra-

anula le perfección en el des- relacionada con la actualidad ba]o han ido acentuándose,

arrollo de las coucepciones nacidas al calor de la

fantasía. § El modesto arte, al que nosotros

los tipógrafos 110S dedicamos, podemos afirmar que

ha perdido euormemente ell intensidad, ell relieve,

la figura del operario; a medida que se ha acumula­

do facilidades, para lin trabajo de mayor vuelo, de
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UlM más fuerte fecundidad Cil su concepción y des­

arrollo, ell meuor proporción ha re pendido la ca-

pecidad del ejecutante. Este es el fenómeno.

Causas determinante? Son múltiples, aunque, se­

leccionándolas, llegaremos a la co nclus ión de que

tienen su base ell una sola: el materialisrno mer-

cantilista. § Al remontamos para tratar de

imprenta a su época primitiva, 110 seremos nosotros

los que dejemos de rendir pleno homenaje al padre
de la difu iÓII cultural, al elevado espíritu de dquel
gran maguntino que se llamó Gutenberg. o 'ya los

que a las Arte Gráficas nos dedicamos, s inó la

humanidad, debe recordarlo agradecida! Este hor­

migueo humano que alardea de cultura. de idealidad.
de progreso y que en la frivolidad que lo domina,
no lleva en cuenta hoy, al que ayer desvanecía de

un soplo con su maravilloso invento la obscuridad

que todo lo envolvía, para dar paso a la luz esplen­
dente de la ciencia en sus Illás sublimes expresio­

nes; parn hacer posible el libre exauren, base de

suprema razón. § Pero C0l110 no es nuestro

propósito disertar acerca le invención de la impren­
ta rnism», cumplido 10 que entendemos ere un deber,

empezaremos: § Remontálldonos ell alas de

la historia, vemos COIllO ya desde Ull principio,
comprendida la importanci a cepitalís im a que en el

concierto humano tenía la imprenta, concedían, cor­

poraciones y megnantes una protección decidida a

los que dedicab an esfuerzo e inteligencia al Ade del

Libro. y es que ell sus comienzos, más que de ,un

arte, tratábase de ulla revolución intensa, merced a

la cual abríanse nuevos y amplios horizonres a las

unsi as de saber que en todo tiempo han ateuaceado

el espíritu humano y hacía posible una más amplia,
más exteu sa difusión espiritual, destine da a herma­

nar, en coordinación lógica. una , épocas COil otras,
la espjrirualidad ele UII pueblo con la de otro.

No quiere decir lo que .nuece de , que dejara de ser

lo que es en realidad la estampación: un arte; pero

entendel110s que en su período inicial 110 perseguía­
se una rnanifestación artística, sino una' realidad

práctica; y que en este aspecto obtenía sus más en-

tusiastas protectores. § Es indudable, que
Una vez obtenido el medio para la finalidad perse­

guida, entra de lleno en el aspecto industrial y por

ende, tiende a su perfeccionamiento en là manifes­

tación artística: de aquí es precisamente, de donde

hemos querido partir para dirigirnos al desarrollo

de nuestro tema. § Tenemos a Ia vista unas

notas-reseña, de Juan Jo é Morato, en las que, con

la belleza de dicción y de colorido que le caracte­

rizan, no habla de Plantin. Quien que se haya in­
í

e re ado un poco por nuestro arte no sabrá de

quien se trata? § Hijo de Ull noble francés

arruinado, estebe destinado -como segundón de

una casa de tanto blasones C0l110 pocos escudos­

a vivir en un medio de miseria holgazana, luchando

parti pre ental' decentemente en el exterior la ilustre

proeapi e . Esptriiu inquieto y práctico. manifiesta a

.su noble predecesor la delerminación de buscar un

sistema (le vida que le rinda menos honores y más

abundancia, lo que le vale ser arrojado de la cas e

paterne con 1(1 inés absoluta prohibición de usar el

ilustre epelliao ae Tiercolin, que le pertenecía, caso

de hncers e indigno de los suyos y de sí mismo,
descendi nd o el buscar sus medios de vicio ên el

mercennrio y poco honroso palenque del trabajo.
Cembi« su noble apellido por el de Pleutin,

dedicase a las Artes Gráficas, crea feunilia, y a los

cunreru« años, adquiere ulla casa y establece en ella

su imprenta (1) logrando que los mayores ingenios
de la segunda mitad del siglo XVI, suspiraran por-

que Plantin estampare sus obras. § Aquel
obrero artista, industrial más tarde, ejerció Ull arte

aplicando!o a Itl industria; pero, 110 descendió al

mercanti lisuto, ya que éste, hubiera significado la
.

neg e ción de aquel. § Esta misma considera­

ción hace exclauiar a Moraro, refiriéndose a su vi­

sito e l Museo Plantin: e:Vi aquellos hombres (2) rea­

lizando su bello bregar, recreo de los sentidos, un

trabajo perfecto p(lJ'a el que 110 se les tasaba tiempo
ni elementos, y compreIH.U, -¡oh lector!- porqué
lantas obras del pasado perduran y 110 SOil supe-

radas hoy. § Aquella imprentu fué bella y si­

gue siéndolo porque el industrio lisuto, �I mercan­

tilisruo no le mancilló, y aquellos obreros eran

hábiles y diestros, porque no se les cousiderab a

como elementos de crear riquezas, sino COl1l0 los

artistas, como los sacerdotes de ulla nohilisuua pro­

fesión. no más noble ni menos tampoco que cual-

quiera otra>. § [uan Felipe Mey, de la dinas-

tía de los Mey, impresores en Valencia; según

(1) En la ciudad de Ambel es. Actualmente tal y cailla la dejó
nuestro predecesor ell et arre, hebe convertido en «Museo Plan­

tin», por iniciativa de la municipalidad.
(21 En término figurado. refiriéndose a la sensac!ón que. expe­

rimentara en su visita a aquel templo de la Tipograña.
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declaración de antiguos manuscriros oficiales el

más doclo de Cl/an/os ejercían el nobilísimo arte,

fué impresor, poeta, humanista y catedrático, des­

collando en el estudio de la literatura, diestro en la

leugua latina, conocedor del griego, notable gramá­
tico y poeta muy culto. fué il utor de obras d idácti­

cas, cuya estima puso de relieve la Universidad

valenciana muchísimos alios después de muerto tan

sabio impresor (I). § Como se ve, este or­

gullo de la imprenta, honró el arte que ejercía, y al

igual que u colega de Arnberes , guardó la dietan­

cia debida entre el ejercicio de un arte aplicado il l a

industria -la que en este caso conserva y acicaía

al primero sin menoscabarle en nada la prorroga-

tiva de u dig nidad->, y el mercaníilismo.

Hasta aquí estas citas que ponen de relieve la per­

sonalidad y ce racter de los aniiguos impresores,

pero veamo : § En 1605 nparecían los pri­
meros ascendientes de la actual prensa de publici­
dad; los padres del periódico moderno: En París,
Mercure François; en los Países Beios, Niewe Tt]-
(1) Véase «Jutln Felipe Mey», impre sor valenciano, 1613-1626,
por el ilustre gráfico barcelonés señor Eudatuo Canibell. Tra­

bajo inserto e n el Anuario Neufvilie.

•

rr;��e
entiende por dorado la labor que se

� S � dedica exclusivameute a oruamenter

� � la encuadernación del libro bajo va-

��E2l(§](§](§)(§]� rios aspectos. Pode-nos citar algunos

aspectos como son: fileteado, cincelado, pumillado,

gofrado, mosaico, relieve, etc" aplicado en el 101110

planos, corte, doubluos, cantos

y contracantos. En general di- El dorado
vídese el dorado en la encuadernación del libro, en

tres: Dorado de corte, dorado a prensa y dorado a

mano" El dorado de corte se limite al embelleci­

miento del corte y el dorado a prensa a le decora­

ción de los planos y 101110 por medio de procedi­
mientos mecánicos. El dorado a mano consiste en

l a ornamentación de la cubierta del libro en toda su

extensión ejecutado con ayuda de pequeños hierros

los cuales, se estampan por el procedimiento ma­

nual. El fin que tiene el dorado a mano es el de re­

producir en el exterior del libro el título de éste,

acompañado de más o menos ornamentación según
sea la calidad del mismo. Se clasifica en dorado de

dinghe; además de otra publicacione parecidas.
Toda ellas por iniciativa y a costa de otros tan tos

impresores. § De nue tros coterráneos (y

perdónesenos la cita ell e ia forma), podemos adu­

cir que, Lui )�omeu, impresor, dio a luz el primer

periódico en España, en Perpignan (I), con el título

de «Gaceta>, en 1624; al cabo de diecisiete año, el

impresor jaime Railleu, de Barcelona, publicó una

«Gaceta> que es indudablemeute el primer periódico

con per-sonalidad propia, editado en terri torio es-

pañol (2). § Y ba ta de citas. Con las aduci-

da ,creemos heber dado una idea de 10 que era la

imprenta y sus culivado res en el aspecto retrospec­

íivo. En un próximo artículo, nos remontaremos a

épocas más recientes, más conocidas por los que

hey 110S movernos entre cajas y corupouedores , y

remolcados por ellas llegaremos a la actualidad: a

la triste actualidad de la Tipograñ« y de los

tipógrafos. § JOAQUÍN TERMES.

(1) En aquella época, esta ciudad cate leue. actualmente al
dominio de FI alicia, formaba parte del 8t>tado hspañol.

(2) Véase -Los tres pr imerr», periódicos de I:spôña., por
Eudaldo Ceurbe!l. Anuario Ne ufville .

•
lomo corriente, dorado de lomo artístico, dorado de

planos corrientes y dorado de planos dl'tÍsticos.

El de lomo corriente es aquel que tiene por objeto

estampar el título de la obra acompañado de alg'ún
tronquillo o filete, en el 101110 de las encuadernacio­

nes comunes como pOI' ejemplo: en media tela, tela,

del lomo
media pasta, pasta il la española,
pergamino, pegamo id, etc. De

101110 artístico tiene el mismo objeto que el de lomo

corriente; pero aplicado a las encuadernaciones de

lujo, que SOli: medio chag riu , a la Parisien, medio

marroquín, etc., este, casi siempre va acompañado
de profusión de adorno que embellece esta parte
tan esencial del libro COIIIO corresponde al valor de

la encuaderneción. El de planos corrientes es el que

se aplica sobre la tapa del libro tanto anterior COIllO

posterior, de las encuadernaciones de remesa, y

consiste ell el tiraje de filetes a seco, tronquillos il

oro, florones, cantoneras, erc., los cuales dan a

estas eucuaderuaciones Ull caracter más vistoso.

El cie planos artístico es el que como el enrerior
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embellece las cubiertas de las encuadernaciones de

lujo y artí ticas enriqueciéndola con mo aico, pun­

tillado, relieves calados, gofrados, etc ... según sea

la importancia de la encuadernación. Aunque res­

pecto al trabe]o e les considere por separado el

dorado del 101110 con los planos, 110 quita que am­

bos guartlen la l1lá estrecha armonía, pues de no

ser asi el libro dorado parecería un mue trario en

vez de una encuadernación seria y acabada.

Lomo es la parte opuesta de la canalo sea el sitio

donde las hojas se juntan para que puedan coserse

y de este modo facilitar el manejo del libro. El 101110

puede ser recto y convexo. Será recto cuando el

corte delantero carezca de canal o sea cuando le

doblez cie las sign eture s e tén en posicióu vertical.

y co nvexo cuando este presente una forma arquea­

do o bien cuando el corte delantero tenga canal Rn

general la forma adaptado para lodos los libros, es

l a convexa. Se le dá esta forma para que tenga ma­

yOI' consisrencie y también pélrô que el libro sea

mas elegante. Lo 101110s rectos están propensos a

que después de UII uso más o menos lelrgo se aplas­
tél for uando canal, obligando " las hojas él salir

por delante. A los convexos no les sucede esto.

pues debido él le forma que tienen, contrarresta este

defecto a la par que les solidiflca rnuchís imo.

ônbido lo inés esencial, el dorador en primer lugar

se enterará de como debe ir el dorado del libro o

libros que se le hall confiado. Para esta operación
tiene necesidad de algún accesorio siendo el prin­
cipal eloro. Este es un metal amarillo, susceptible,
de hermoso pul imenro, muy ductil y maleable e in­

éllterôble a la acción de los écidos. Eloro se emplee
beltido y preparado en hojas movible- llamadas pa­

nes, las cuales varfan de clases y ditne nsioues se­

gÚII su uso. Ern léanse de todos los matices, no

obstante los más usados .son el verde, citrón y

01'01110. El oro se divide en aoble y sencillo El sen­

cillo para el dorado a mano, y el doble para el do­

rado de corte. Debe procurar al rrato r el oro poner

sumo empeño en su m anejo a fin de que 110 se mal­

goste, aprovechando todas las partículas, ya sea

destinándolas al trab ajo, ya colocándolas en un

cajollcito para fundirlas a su debido tiempo.
PeIra llevar a cabo el dorado a mano hacen falta al

operario los utensilios y accesorios siguientes: La

almohadilla. hornillo, cuchitlo.pinzas, cajetín, tron­

quillo, tajo, prensa, ulla pluma de aceró, un trozo

piel badana, dos o tres vasos, un poco de algodón
ell rama, ulla muñeca y un pequeño recipiente. La

almohadilla e ulla especie de cojín duro hecho con

una tabla de madera recubierta con piel gamuza

vuelta al revés y rellenado con alvado o serrín.

Esta sirve para colocar el oro encima y poderlo
cortar con comodidad para aplicarlo luego sobre

el lomo. Se pone la piel al revés en la almohadilla,

porque por l a parte cie Icl carne no tiene grosél ell

que se pueda pegar el oro y tarnbién porque es mé

suave. El hornillo sirve para calentar los hierros,

rótulos, paletas, etc., que deben tirarse en los li­

bros. Se calientan los hierros para estampar con

seguridad como rarnbiéu porque el calor sirve de

conductor a Id clara de huevo a fin de que el 01'0 se

adhiere ell el libro. El cuchillo de cortar el oro, ha

dl? ser de acero con el mango de madera, que tenga
corte por ambas partes y le punta sea roma: el filo

debe estell' algo embotado, a fill de que este no

corte ell dernaste, lo cual sería perjudicial a la almo­

hndilln. Tajo es una especie de tarugo de madera

d.' forma rectangular sobre el cUIlI se apoyan los

libros para dorarlos COil mé s comodidad. La pren­

sa sirve para el mismo oficio que el tajo. Diferzn­

cianse la prensa del tajo, en que en el primero se

apoya solamente el libro y la segunde lo aprieta y

sujeta para que no se mueva de una parte a otra y

ceda el lomo a la presión del hierro. Los dos

tienen su pro y su contra, pues el primero no

dá niuguna estebilidad al IOIllO, el cual tiene puesta
toda su coufle nzn en la mano izquierda que lo suje­

ta, no obstante. su manejo es más répidc y acelera

el trabajo; el segundo si bien tocante al tiraje del

hierro 110 ofrece inconveniente a causa de su firme­

za, 110 sucede lo mismo respecto [I la rapidez del

trabajo, pues pOI' lo regular hay que apretar y aflo­

jell' cada libro que se tira. Estos incouvenientes son

solventados: el primero COil Id práctica puede el do­

rador hacer caso omiso de la sujeción del libro y el

segundo colocar la luz de la prensa de modo que

esté un término medio que permita íntroducir el li­

bro y al mismo tiempo quede apretado. Si los libros

fueren de diferente tamaño, remediará el inconve­

niente inrroduciendo ell ella trozos de cartón. Se

entiende por cajetín, WI aparato que tiene un hueco

con un tornillo en uno de sus extremos y un mango

de madera en el centro. Este sirve para colocar el

título de los libros y poder estamparlos en el 101110.
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Las dimensioues que ha de iener el cajetín, son de

unos 10 cm . de largo poco más o menos y la an­

chura según el grueso del cuerpo de letra a que

e tá destinado, siendo u profundidad la mitad de

le altura de la letra, la cual permite ver el cran para

su comprobación. Las pinzas son: una herramienta

compuesta de dos patas que acaban ell punta. suia­
fas en un extremo por un muelle que las mantiene

siempre abiertas. Estas sirven para lomar las letras

de la caja y colocarla." y arreg larl as en el cajetín.

Tranquillo es lin hierro de dorar, algo arqueado

que tiene en el remate Ull motivo oruarneutal cual­

quiera, el cual por la parte opuesta tiene 1I1l mango

de madera para poderlo estampar ell el libro El

estar arqueado el tronquillo, es pard facilitar el ti­

raje y poder guiarlo COil seguridad. Los dos vasos

que hemos citado SOil: uno pMcl poner la cise que

debe empleruse en el dorado y otro para el ag ua

destinada a regular el calor del hierro. Pcll'cl el reci­

pieute puede usarse cualquier envase y sirve para

poner el aceite que se destina al dorado. El aceite se

rransportn en U11.1 muñeca. Esta consiste en un trozo

de tela en el cua] se pone un poco de estopa o algo­
dón en rallia, recogiendo luego sus extremos e íéu­

dolos con un hilo y recortando después lo sobranle.

Su forma es le de balas de imprenta que empleaban
los antiguos para entintar la forma. Para limpiar el

hierro o letras que componen el rótulo, de la actua­

ción que ejerce el fuego sobre ellos al caleruarlos ,

se emplea el trozo de piel de badana. El algodón se

emplea para limpiar el lomo de los desperdicios de

01'0 que quedan después de estampado el hierro,
como rembién para afianzar más el oro sobre el

lomo al asentarlo en él. La plUJ11a de acero sirve

para lirnpiar el ojo de los letras o rincones de los

adornos, cuando aparecen estos obstruidos a causa

del color que ejerce sobre le cise. Llno vez lo tenga
toco preparado pare Iii ejecución del írabajo , pasa-

rá ante todo a preparar la cisa. § Se entien-

de por cise la preparación o ingredienres que se usa

par-a que el oro quede adherido en le piel, tela, etc.

La cise que se aplica en el lugar donde debe ir el

oro, es lo que hace que este se adhiera a la piel,
pero no basta de por sí, pues únicamente ejerce in­

fluencia cuando el calor le preste su ayuda pues 01

atravesar el ore, aquella se contrae y liquidándose
fija el oro que se halla entre ella y el hierro. Se pre­

para le cise, tomando ulla clara de huevo y se bate

con el tercio de su volumen de vinagre fuerte, o al­

gunas gotas de alcohol y un grauito de almidón. El

vinagre o alcohol 'e pone pzua que se pueda di ol­

ver meier la albúmina y adquiera consistencia, evi­

tando se formen grumos o cong uleciones. El alrni­

don se pone para que la capa que se da al dorar el

libro, se extienda por ig ue l como taillbién p-ua ayu­

clar a que la adherencia del oro sea más consistente.

Esta composición iud.cada es la que más éxito ha

obtenido y sirve para toda clase de material. salvo

pequeñas modificaciones como serían ag reger más

vinagre, alcohol O almidón o suprimir le dosis.

Esto se hclrá según el material que tenga el lomo,

pues casi cada clase tiene Ull traramienro especial.
Und vez prepe re d e la cise toura una esponja

y empapándola COil ella, Icl PilSo por el lomo de lar­

go a largo si es Ull material sufrido. ell caso que

110 lo sea Id aplicará por medio de Ull pincelito dpli­
cáudo!a tan solo en los sitios donc!e va marcado el

hierro, paleta, ere. Esta diíerencie es porque según
seo el material, queda perjudicado, sucio e impre­
-seutable. No podrá tirar h.isre que la cise 110 se

haya secarlo. Para conocer el sitio donde debe (1CO­

modarse el hierro. lo marcaré alites a seco. Se com­

pondrén los rótulos y prep areré los hierros que se

hall de estampar: s i tuviera que dar le cise a todo

el lomo, lo hará mientras esta se está secando, pero

si tuviera que marcar antes a seco, lo efectuará

apenas haya acabado de preparar la elsa. Debe ob­

server al componer un rótulo, ver lo largo deltítulo

y cons iderar el ancho ciel lomo. Y debe cousiderer

esto, para disponer el rótulo ell unci, dos, tres o

más líneas según la dispo .sición cie ambos casos.

Sabido el cuerpo de letra que debe aplicar.
como también las líueas en que debe estar dividido

el rótulo, se compondré tomando un cejetín que se

acomode a dicho cuerpo, luego con la mano izquier­
da lo sujetaré de modo que el extremo del tornillo

esté hácia fuera y con las pinzas tomará letra por

letra y las introducirá en él. Estas las colocará de

manera que esté centrado si es una sola Iínea la

que debe componer; en caso de ser dos, una cada

extremo. Los vacíos se llenarán con unos trocitos

de metal llamados espacios del mismo grueso que

el cuerpo de letra, cuya altura es menor y su longi-
vária. § losé M. a GAUSACHS

(Se continuará).
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Notas gramaticales

COTIZAR.-Don Amós Salvador dijo de esta voz

que desde hace poco tiempo no pasa día sin que se

vean en la pren -a frases por el siguiente tenor:

«Fueron detenidos por cotizar». «Se les sorprendió
cotizando». <Les fueron ocupados sellos de cotiza­

cion»; y otras muchas parecidas él éstas. Pero ¿qué
tienen que ver los conceptos que se atribuyen a

estas palabras con los que rigurosamente les co-

rresponden? § Cotización según el Diccio­

nario de la Academia Espeñois, es la acción y

efecto de cotizar; pero cotizar es publicar en alta

voz ell le Bolsa el precio de los do cumento s cie la

Deuda del Estado o el de las acciones merce ntiles

que tienen curso público. Y, por extensión, se llama

también así a los valores que sucesivamente lo ad­

quieren y que se publican, para darlos a conocer

en día determinado, pero esto es cosa bien distinta

de lo que hacen los que cobren CUOtclS para fines

determi nados, y esta acción tiene en castellano

otros modos de expresión más adecuados y univer-

salmente admitidos. § Los obreros, por lo

tanto, contribuyen, voluntarle o Iorzosnmente , con

una cuota parti crearse fondos con miras dererrni­

nadas, y los que las cobren SOli receuaedores qU2

recaudan, y no cotizan, por medio de recibos, se­

llos o documentos de recaudación, y no de cotiza­

ción; pudiendo ser sorprendidos recaudando, pero

no cotizando. § [Mentira parece que, reuie n-

do modos de expresión tan sencillos, tall claros y

tan unénimamente admitidos hasta hace poco, se

prefler., user unos términos que 110 tienen signifi­
ceción ni sentido, y que se admitan sin protesta.

INNUMERABLE.-Creen algunos que la palabra
innumerable debe regirse del mismo modo que el

vocablo numeroso, y, aparte el que el concepto de

numeroso lo ha definido la Academia de le Lengua,
COIllO ya he dicho en otra ocasión, y el de innume­

rable no ha tenido explicación parecida, es todo lo

Contrario, y nadie duda de su empleo, que yo sepa,

exceptuados esos algunos él que Ille he referido.

Innumerable es lo que no puede reducirse a

nÚll1ero, y lai concepto, sólo puede usarse con sill­

gular y plural ell voces colectivas índeflnidas, como

elércíro innumerable y ejércitos innumerables: mu­

chedumbre innumerable y muchidumbres innurne-

rabies; multitud innumerable y multitudes innume­

rebles: pero si el sustantivo es definido, aun cuando

sea colectivo, sólo puede usarse en plural. ¿Cómo
ha de poderse aplicar, en efecto, el calificativo innu­

merable a los vocablos cuarteto, sexteto, centena,

mi/lar, si el singular los reduce al IIÚll1erO cuatro,

seis, ciento o mil? § Y no hablemos ciel caso

genernl, en el que el singular define claramente su

significado, que es el propósito de represeruer una

sola unidad, porque es clero que le unidad no pue­

de ser innumerable. Así, SOil innumerebles las es­

trellas de) flrmameuto, los peces que pueblan los

mares. las aves que surcan los aires, las plantas que

viven sobre léI tierra; pero, evidentemente, no puede
ser innumerable la estrelle. el pez, el ave o lo plante ,

Por tanto, cuando califica sustantivos colectivos

indeflnidos , puede usarse la voz innumeroble en

singular y ell plural; pero en todos los demás ca os,

sólo puede usarse en plural. ¡Yeso no sucede con

�l de numeroso! § A. T.

TINTA -FRESCA
Sumamente complacidos hemos recibido el Progra­
ma oficial de la Fiesta Mayor de Hortafranchs (Bar­

celona); nos place el alarde de buen gusto y acierto

en la elección de los titulares. Algunas páginas son

verdaderamente artísticas. Nada se ha escatim ado .

Abundan los anuncios ¿ dos y a tres riutas, muy

bien dispuestos y perfectamente impresos. El con­

junto harmonize y convida a hojearlo y, sobre todo,
a ser guerdedo C0l110 oro en paño. Nos falta espa­

cio para dedicarle unos cuantos renglones más.

Solo diremos que de los tres o cuatro programas

oflciales. hechos a compete ncie , repartidos ell Ic1

barri ada de Hortefrenchs. el que nos acupa, COIll­

puesto e impreso en casa Inocente Percer. cornpa-

tricio nuestro, es el que sobresale. § El anun­

cio de le última página de la cubierta, es hermoso;
si bella es la esbelta joven que domina y atrae là

mirada, el excelente conjunto de la página, no lo es

menos el título g-eneral (Swan); su g rado y fuerza,
tiene la virtud de grabarse a la mente del lector que,

una vez visto, no lo olvida más. Todo es correcto:

el dibujo de la gentil Eva; la bondad y. finura de las

tintas y la disposición y grado de leiS letras que

encabezan la página. El artiste estuvo acertado ell

Il
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su cometido y el irnpre or alió airoso, esrampando
la página, y todo el Progreune , con todos lo pd­
mores del arte. iBien por el impresor señor Porcar

y los itusn-e dos artífice que laboran ell u ecredi­

tada imprenta. [Lásf irna que no 1l0S hayan mandado

una cantidad uficie nte parcl derlo a conocer a

nuestros abonados. § A.

Miscelánea técnica

Paniconografía Paneiconografía--Gillotage.­
La reproducción de los dibujos autógrefo s por el

procedimiento de palliconogrcdia o gui/forage, per­

mite lcl reproducción de LIli origiu.i) impreso ya s ca

texto o g rubado. § Si se ha hecho lët irnpre­
SiÓII en ulla pruebe sobre papel de color, se or-era

el decalco sin operación prelirniuar. Si 1<1 pruebo es

antigua y lirada sobre pnpel ordinario, se la apro­

piel ell decalee por une inunesión ell ácido sulfúrico

a,5 "l.: Se enlinla esta misma prueba call el rodillo

cie lil tilltel grelSél y éstcl, 110 adheriéndose más que

a los r.isgos iruprcxos , permite el clecalco.

ZINCOGRAFÍA..-Nolllbre que se lia dado algunas
veces ill (luiI/o/age o peneiconogretre, el cual hasta

se extiende excesivamente él tocios los grabados
obtenidos sobre cinc por vía tipográfica u otro mé-

tocio de impresión.

Procedimiento COMTE.-Con un baruiz hecho

de Amarillo de Avig non y de blanco de cinc, se re

cubre ulla placa de cinc, Se dibuja sobre este bar­

niz pOI' medio cie Ulla pluma cie ave o ulla punta de

marfil. Un eutiutage por un rodillo bien carg ado de

tinra grëlSél recubrirá enseguida el barniz no tocando

al cinc más que por IdS partes descubiertas por el

trabajo de la pluma o de una punta cie marfil. Se

disuelve el barniz y el dibujo e ntintado se dejará
sobre el cinc y será puesto en relieve por el méto-

do Guillot.

Quimitipia--QUEMHIPIA. - Estos nombres que

se podría creel' que SOil aplicados a Id reunión de

los grabados químicos tipográficos, sirven pard

designar un procedimiento especial. § Se

graba COli agua fuerte un dibujo ejecutado con una

punta sobre una plancha de cinc embarnizado. Se

recubre la placa con meted Darcet ell polvo y e ca­

lienta ICl placa para que este metal se funda y entre

por los surcos. De pués que e ha enfriado, se ce­

pilla hasta que el metal Darcet esté bien localizado

en los surco del grabado. Entonces. es atacedo el

cinc por el ácido y al destruirse, deja al metal Dar­

cet COil relieve. Se caliente la plancha obtenida de

esta manera por razón de la poca resistencia que

ofrecería esta aleación él 1(1 impresión npogrefica.

Procedimiento COBLENTZ.-Un dibujo en betún

cie Judea, sobre una placa de cinc, es grnliado lige­
rameute por el ácido azótico. Entonces el dibujo se

muestra en superficie lnillante sobre el fondo áspe­
ro por efectos ciel ácido a iacan!e. Enseguida se re­

cubre la p lac.i de lluevo COll b.uniz, el cual Call una

limpieze delicado se localiza en las pdrtes 110 bri­

llantes, dejando de esta forma aparecer el dibujo ell

cinc hrillaute sobre fondo emb arnizado. Por la ac­

ción de un baño galvánico con cianuro doble de

cobre y cie potasio, se recubren de cobre los rasgos

del cinc que h.m quedado descubiertos. Enseguida
se acentúa progresivamente el relieve por los sur­

codos de un ácido bastaníe fuerle para obrar ,5obre

el cinc pero deme siado débil para atacar al cobre.

Ell fill, S� termina el relieve COil eutintajes y sur-

cados sucesivos .

L1TOSTEREOTlPIA.-Nombre dado a los niéto­

dos auélogos a los que emplearon pard la ejecución
de lo s g rebados sobre pie dr« ell relieve, y que sean

susceptibles de ser impresos por víel tipograflca
Dupler Giracl y Dembor Tissler (ri88/erografid) y

Augusto Dupon t (clisé", piea ro),
JUI ES P1NSARD.

Publicaciones Recibidas

año XI 11.° 62

11.° 215-216
«Páginas Gràficas». Buenos Aires.

c;8oletí." de Impresores>. Madrid.

4:Graphicus». Turfn ..

-Revista Gráfica>.-Barcelona , año XXIII n." 4-5-6
n." 170-171

«Revista Poligráfica).-Bél!'celollél. año IV-n.O 4

Las tintas empleadas en la revista son Ch, Lor+lleux y C.a;
Fotogr-abados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­

tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres

tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,
Flasaders, 9 y 11-Valencia

12



Vda. de Pedro Pascual
Flasaders, 9 y 11-Valencia-Teléfono 414

50 CARTAS 50 SOBRES

E8ta caja contiene 50 cartas papel tela 7 kilos.
Tamaño ce la carta 10X13 cima
Confección del sobre, con fondo seda azul.



 


